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PKEOClJl'iVClÜNES. 
Ks absurda la especie de quo los 

árltük's corlados en ciertas épocas 
Su pudiau. Si lutíiMn á citase todas 
las ruzouea quo milita» contra esta 
piLücupacioii, stíiia neeesario uscii-
bii" uu Vüluinou. l^ero ni nuestro 
tiempo nos lo peimitü ni es necesa
rio, tanto para convencerse; pues 
—como feuulo decirse vulgarmente 
—la verdad está detrás de la puerta. 

Confundiendo civisus con electos, 
liochos con ucuntocimlentos, y á la 
temperatura con los cuartos luna
res, se han eligido innumerables er-
roreb en axiomas ,y asi conm nin
guna muger so -corta el pelo en 
menguante, sucedo lo mismo cun 
relación al error que vamos á com
batir respecto dú la poda y del cor
te de las plantas, árboles y arbus
tos. 

A poco que .se estudien se conocen 
las lunaciones y la influencia que 
nuestro salcUte tiene sobre la tierra 
y la identidad de circunstancias en 
que se encuentran los cuartos cre
cientes, menguantes, etc., cuya di
versidad de apariencias solo depen
den de la manera de recibir la luz 
Bular, Por lo demás, si no es su pa
so por el meridiano lo que influyo 
como poder atractivo para ooasio-
nar las mareas cada seis horas, no 
puede dársele otra importancia le
gitima en el movimiento universixl-
y aun las mismas mareas son una 
causa de más para sostener que no 
liay influencia posible de la cre
ciente ó de la menguante en la ve-
jelacion. 

Con efecto, en creciente como en 
wiengnante las mareas son idénti
cas, sus modificaciones se verifican 
en todos los diferentes cuartos y 
^«penden do otras causas que no 
son del caso citar si la creciente pu
diera- aumentar el movimiento de 
a «savia ascendente» hasta hacerla 

salir do su estado normal. €on mas 
raicon las mareas do esta ópoca se
rian mas elevadas y poderosas, puos 
no hay motivo para que influya en 
un liquido encerrado en tubos ca
pilares como las libras, etc., y no 
sobrólas corrientes queso encuen
tran mas propicias al movimiento 
por esiar Ubres. Este razonamiento 
cientihco par si solo basta para des
truir ol error. Si estudiamos los 
fenómenos lunares, observaremos 
que el cuarto crecionte y el men
guante no su difuriencian sino en 
la posición relativa que presentan 
«los cuernos de la luna» según re
cibe la luz del sol ó corre hacia el 
íin del mes lunar. Esos «cuernos • 
que dependen de la mayor 6 menor 
cantidad de luz que recibe el he-
mittlerio qu»^*nosotros venios cons
tantemente en el astro, no tienen 
ni pueden tener relación ninguna 
con el muudo: la luz es lo único que 
puede caer sobre nosotros en ma
yor 6 menur cantidad. 

La Sangre de tos vegetales es la 
«báviaí). Esta circula, por aparatos 
destinados á lo función como en 
nosotros la sangre arterial y la Ve
nosa tienen por vasos las venas y 
las arterias en el aparato de la gran
de y la pl'queña circulación. 

La sangre, despojada de esos ele
mentos nutritivos y cargada de 
carbonOj corre por las venas para 
modihcarsoen los pulmones y vuel
ve por las arterias á esa circulación 
eterna que sostiene la vida animal: 
la «savia» cargada du los elementos 
minerales que toma del suelo, cor
re por el albura, por las fibras 
leñosas á ponerse en contacto por 
las hojas en el aire atmosférico y 

como en los países sitentrionales 6 
frios, donde la rraturaleza mhma 
parece languidecer y morir, solidi
ficándose muchas veces la sangre 
vegetal. 

Conocidos los fenómenos de U 
luna y conocidos los movimientos 
de la savia en la vegetación, cree
mos que no hay en el fondo ningu
na relación ni concomitancia. Por 
otra parte, ningún astrónomo, que 
sepamos, ha observado en la luna 
movimientos ulteriores á los que 
acabamos de citar, á no ser los 
movimientos de rotación, traslación 
y vibración que son del todo aje
nos á la cuestión. 

Esperiencias numerosas se han 
heclio para poder dar con la verdf4 
y siempre se hah encontrado los 

~ §éji)io9 en la misma diii.ottlt«4> ^s de
cir, CQu lu misma influencia de la 
luna. Duhamel probó con árboles 
cortados en creciente y en men
guante y abándohadoS| por espacio 
de cuatro años, que los unos y los 
otros se conservan igualmente. La 
Quintine, jardinero do Luis XIV, 
observó durante treinta años que 
no habia tales efectos.—Olivier de 
Surres en el siglo XIV ya habia 
dicho que su experiencia le daba la 
seguridad de que \on jardineros de 
un mismo clima trabajaban con. 
buen éxito en una ¿poca de la lu
na y otios en la otra. 

Un hecho terminante es la prue
ba que concluye con esta preocupa
ción. Si la savia descendente on 
forma de «cainhiuin» se modifica 
en el cuarto creciente, la mitad de 
este liquido que forma part-í del sis
tema cortical debe tener en si mis
mo el gérmon destructor.—¿Cómo 

en tal caso demostrar las infinitas 
experiencias que se han hecho, algo 
enfavor de esta la f.daa teoría que 
la razón y la ciencia niegan dtt con
suno. 

En los climas polares, donde el 
frió se hace sentir con mas intensi
dad, es probable que las estaciottes 
influyan en la vegetación. Por eso 
vemos detenerse al parecer la cir
culación de la savia en invierno, oor 
menzando á m&verse en Enero y lle
gando ásu vigoren primavera. Con • 
la época de agua, Ja savia resulta 
necesariamente mas abundante; en
tonces la superabundancia de li
quido puede podrir el vegetat y os 
natural que asi sea; pero para esto 
oxisteel remedio de arranoaw la cor
teza para calmar el mal por la eva
poración. Loa agricultores prftotiGOs 
deben observar el estado climatoló
gico y no las fases de la lurfa. Que
rer vinculizar nuestra ignorancia 
con los fenómenos celestas, mas que 
error, esati^evimiento. La picadura 
de los vegetales proviene de los ani
males que los roen y eato sucede 
doquierexistan larvas de carcomas 
ya so corten las maderas en crecien
te, y a en menguante. 

{El JEconovnista.) 

Miscelánea. 

apoderarse del ácido carbónico que entonces se explica el que la pica-
1 

descompone, fijándose el carbono y 
exhalando el oxígeno de la misma 
manera que nosotros exhalamos el 
carbono y absorvemos el exígeno. 

La «savia» al descender por el 
sistema leñoso y el cortical, deja 
los elementos nutritivos y forma 
una nueva capa generatriz mitad 
«líber»,mitad albura. Esta ciroula-
cion constituye la vida vegetal. Es
te curso no se detiene jamas ón los 
climas donde el invierno es apaci
ble y no interumpe el movimiento 

dura principie siempre del exterior 
al interior?—Seria riecesario, para 
conceder siquiera sentido común á 
esta teoría que la picadura comen
zara desde el cliber» ¿ la corteza, 
atravesando la capa herbácea y el 
«súber.» 

Hesumiendü diremos que si la 
luna influyera en la vegetación, de 
biera ser de la misma manera ari 
creciente que en menguante, y que 
en ese caso la enfermedad comenza
ría del interior al exterio debiendo 

iLa Gaceta de la Alemania del 
Norte» da cuenta de hv grande ac
tividad que reina en los arsenales 
del imperio para llevar adulante el 
plan acordado en 1873 do crear una 
respetable escuadra alemana. 

Además de ios dos vapores, de tor
pedos tZiethen» y dUlan,» que ya 
han sállelo á la mar, se botarán en 
todo el año actual, cipco grandes 
buques de guerra, un yacht imperial 
una corbeta y varias cañoneras aco
razadas. Están próximas á su termi
nación la» fragatas acorazadas «Pre-
usson» Friedrilider-Crosso Kurfurs» 
y la corbeta «Frey a «emprenderá en 
breve sü viaje de ensayo. 

Actualmente se encuentran en 
construcción dos corbetas y cinco 
cañoneras. En el próximo verano so 


